
Desde 1850 los refrigeradores nos han permitido conservar 
nuestros alimentos haciéndonos la vida más fácil. Pero hay 
aspectos que NO conocemos de nuestros aparatos.
Los refrigeradores contienen, además de otras sustancias, 
mercurio, retardante de flama, policlorobifenilos y aceite, 
que al manipularse y liberarse pueden causar daños a la salud y al 
ambiente. 
La sustancias que resultan más preocupantes son el 
Clorofluorocarbonos (CFC) e hidroclorofluorocarbonos 
(HCFC) ya que son las agotadoras de la capa de ozono.
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